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Manifestación organizada por el Partido Socialista 


contra la Ley de Residencia. En el recuadro, 


Juan B. Justo pronunciando su discurso. 


e -_. 


Los años dorados 
del modelo agroexportador 


La tierra, la expansión ferroviaria, el arribo masivo de la inmigración, la consolidación del carácter agroexportador de la 
economía argentina, la inversión creciente del capital extranjero y una política gubernativa consecuente con la evolución 
de estos aspectos de la realidad, son los agentes directos de la Argentina moderna y su progreso; pero también son compo- 
nentes fundamentales de la crisis que envuelve tempranamente al sistema y de la marginalidad en que subyacen regiones 
enteras de nuestro espacio territorial e importantes sectores de nuestra sociedad. Reproducción a escala reducida de la rela- 
ción internacional de centroperiferia en la cual se inserta nuestro país.” GIRBAL DE BLACHA, NOEMÍ, Progreso, 
Crisis y Marginalidad en la Argentina Moderna. Buenos Aires, Del Carril Impresores, 1986. p. 95 y ss. 


Desde los últimos años del siglo XIX 
hasta el estallido de la Primera Guerra 
mundial en 1914, la economía Argenti- 
na transitó por un período de creci- 
miento acelerado que de algún modo 
respondía a las expectativas que propios 
y extraños habían alentado atendiendo 
a sus inmejorables ventajas comparati- 
vas para el desarrollo del modelo agro- 
exportador. Durante esta etapa, sus 
cualidades naturales fueron estimuladas 
y potenciadas por un aluvión de mano 
de obra y capitales que por distintos 
motivos buscaban un nuevo destino 
fuera de Europa y que contribuyeron de 
modo decisivo a crear las condiciones 
de lo que muchos interpretaron como 
la consumación del sueño del “progreso 
indefinido”. 

El vertiginoso desarrollo tecnológico que 
las principales potencias industriales exhi- 
bían hacia fines de siglo XIX no sólo incre- 
mentó su capacidad productiva, mercantil 
y financiera, sino que además trajo apareja- 
do un aumento de población —en parte 
“atenuado” por la emigración— y un cam- 
bio en la estructura ocupacional, ya que 
parte de la mano de obra ocupada en el 
sector primario era ahora absorbida por el 
sector secundario. Los países de la periferia 
respondían una vez más a “la dinámica del 
capitalismo”: ofrecían mercados aptos para 
la inversión de capitales que creaban las 


condiciones estructurales necesarias para 
una abundante y económicamente venta- 
josa producción de alimentos y materias 
primas que sería destinada para el consu- 
mo O la comercialización. 

Las inversiones extranjeras se dirigieron 
con especial atención a los ferrocarriles y a 
los frigoríficos, principales responsables del 
progresivo aumento de los volúmenes de 
cereales y carnes que hacia el fin de esta 
etapa colocaban a la Argentina entre los 
primeros exportadores mundiales. Pero el 
aumento de la población —que en 1914 
llegaba ya a casi 8.000.000 de habitantes— 
y la inserción en la economía mundial, re- 
querían también de la ampliación y diver- 
sificación de la estructura productiva desti- 
nada a satisfacer las necesidades y los nue- 
vos gustos del mercado interno. Esta ins- 
tancia abrió también las posibilidades de 
inversión a los capitales locales que, aun 
cuando por lo general contaban con el 
apoyo de la dirigencia política, debieron 
contentarse con maximizar sus beneficios 
dentro de los límites que imponía el mo- 
delo. 

La prosperidad registrada durante estos 
años queda evidenciada en muchos de los 
indicadores económicos: el aumento soste- 
nido de las inversiones (expansión del cré- 
dito v ampliación de la infraestructura 
productiva) y de las exportaciones (con 


saldos favorables de la balanza comercial), 
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Embarcadero de animales en pie en el puerto de Buenos Aires. AGN. 


permitieron, a lo largo de todos esos años, 
una tasa de crecimiento económico de 
aproximadamente el 5 % anual. Pero estos 
datos, aun cuando auspiciosos, sólo permi- 
ten una lectura parcial de la realidad. Por 
su estrecha dependencia con el exterior, se 
trataba de una economía demasiado vul- 
nerable y acotada en sus posibilidades de 
crecimiento alternativo frente a una situa- 
ción de crisis. También, como señala Noe- 
mí Girbal de Blacha, tanto a nivel regional 
como sectorial, propició la consolidación 
de una estructura socioeconómica “desi- 
gual” pero obstinadamente resistente a 


cualquier intento de modificación. 


Capitales sobre rieles y con 
baja sensación térmica 

Con acierto se señala que este proceso de 
modernización no hubiese sido posible sin 
el aporte de cuantiosas inversiones extran- 
jeras que, con tesón envidiable, en menos 
de tres lustros duplicaron la red ferroviaria 
que en 1900 ya contaba con 16.500 kiló- 
metros. Desde 1890, más del 80 % de este 
excelente negocio se encontraba en manos 
del capital privado, que casi en su totali- 
dad era de origen británico (una participa- 
ción mucho menor tenía los franceses) y 
que pronto monopolizó el mercado. Los 
ferrocarriles contribuyeron de modo deci- 
sivo a la revolución agropecuaria y fueron 
beneficiarios privilegiados de la riqueza 


que ésta producía, asegurando la rentabili- 
dad del servicio explotado que además (y 
si acaso era necesario) contaba con el 
“apoyo” estatal. Este último se traducía, 
entre otras cosas, en otorgamientos de tie- 
rras y libertad para el retorno de utilidades 
que además estaban garantizadas de ante- 
mano por el Estado. En circunstancias tan 


favorables, las líneas férreas crecieron du- 
rante esos años en la región cerealera a un 
ritmo que algunos han considerado exage- 
rado —R. Ortiz lo denomina “sofocación 
ferroviaria”—, y que permite arriesgar que 
respondía a una combinación de intereses 
entre los capitales ingleses y los terrate- 
nientes locales que veían cómo a su paso 
aumentaba el valor de sus tierras. El traza- 
do había sido pronto restringido a la zona 
más dinámica y de este modo oficiaban de 
transporte de la producción cerealera y en 
menor medida de las carnes que llegaban a 
los centros de procesamiento y a los puer- 
tos de ultramar, especialmente al de Bue- 
nos Aires. 

Pero los ferrocarriles no eran el único 
negocio posible. En íntima relación 
con ellos, en la primera década del nue- 
vo siglo cobraron un impulso extraor- 
dinario los frigoríficos, que contribuye- 
ron a definir la fisonomía de la región 
pampeana y que a poco de andar atraje- 
ron a las pampas a las compañías norte- 
americanas que por entonces domina- 
ban el negocio desde la ciudad de Chi- 
cago. 

La aparición de los buques frigoríficos 
había permitido establecer las bases de 


un negocio que aun cuando tenido por 


LA MIRADA DE UN LUCHADOR SOCIAL 


DE LA ÉPOCA 


Sebastián Marotta fue, durante la primera mitad de este siglo, un protagonista del 
sindicalismo. Obrero linotipista, realizó un valorable y poco valorado aporte a la histo- 
riografía nacional con su documentada historia del movimiento sindical. De ella pro- 
ceden estos párrafos referidos a las primeras luchas obreras: "Como en otros paí- 
ses, el capitalismo argentino asegurará su éxito y desarrollo al socaire de una desen- 
frenada explotación del trabajo [...] Los asalariados son ante sus ojos simples cosas, 
fuerzas ciegas, [...] necesariamente sometidas a su voluntad despótica. Esta impera- 
rá feudatariamente en el taller, tenga formas incipientes, sea prolongación del anti- 
guo artesanado, o haya pasado ya los umbrales de la era industrial [...]. La jornada de 
trabajo [...] será impuesta discrecionalmente por el patrono [...] No existirá en ese 
mundo incontrolado limitación alguna a la explotación [...] La edad y el sexo no cuen- 
tan para nada [...] En ese mundo, sobre cuyos cimientos levantará su edificio la so- 
ciedad capitalista, los asalariados representan una nueva categoría de ilotas [...] De 
cuando en cuando destellará en el sombrío horizonte de su vida miserable y esclava 
algún atisbo de rebelión [...] En ellas abundarán los héroes anónimos [...] Los dere- 
chos ya no se crearán por una pirueta del pensamiento. Se establecerán en el tiem- 
po, jalón tras jalón, clavados en cada victoria, respaldados por todas sus batallas...” 

SEBASTIÁN MAROTTA, El movimiento sindical argentino. Su génesis y desarrollo. 
Tomo |. Período 1857-1907. Buenos Aires, Lacio, 1960. 


auspicioso, hasta comienzos del siglo 
XX iba a la zaga de la exportación de 
animales vivos. Para entonces, una se- 
rie de circunstancias facilitaron su in- 
greso en el mercado local. Al incre- 
mento de la demanda de carne enfriada 
pronto se sumó la prohibición que el 
Reino Unido impuso a la importación 
de ganado en pie argentino, lo que au- 
mentaba sus posibilidades comerciales 
en un mercado —el británico en el que 
ya se encontraban posicionados. Ár- 
gentina contaba con excelentes posibi- 
lidades para desarrollar una materia 
prima adecuada a los requerimientos 
del frigorífico y además le permitía a 
los “cuatro grandes” —entre los que se 
destacaban Swift y Armour— eludir 
ciertos obstáculos que en su país inten- 
taban restringir el control monopólico 
que ejercían. Mediante una política 
agresiva, adquirieron numerosos esta- 
blecimientos, hasta el punto de compe- 
tir en condiciones muy favorables con 
los de origen británico y con los pocos 
nacionales que aún quedaban. Los fri- 
goríficos norteamericanos no sólo con- 
taban con una tecnología más avanzada 
(el enfriado o “chilled beef” que con- 
servaba la carne por menos tiempo pe- 
ro en mejores condiciones) sino que 
además sorprendieron, inspirados en 
los principios del taylorismo, por su 
notable eficiencia que también les per- 
mitió elaborar derivados (crema, man- 
teca, quesos, jabones, aceites) que satis- 
facían la expansiva demanda del merca- 
do local. La puja por el control del 
mercado externo —en el que curiosa- 
mente predominaba Inglaterra— desató 
una “guerra de carnes” que finalmente 
fue resuelta cuando establecieron cupos 
que le otorgaban a cada uno de ellos 
un generoso 40% de las exportaciones. 

Aunque superada con holgura por las 
inversiones británicas, Alemania tam- 
bién ocupó un lugar de privilegio que 
relegó a los norteamericanos a un ter- 
cer lugar. Sus capitales tuvieron muy 
variados destinos, pero gran parte de 
ellos se canalizó en préstamos al Esta- 
do, creación de entidades financieras y, 
de manera especial, tranvías y compa- 
ñías eléctricas que crecían junto con el 
desarrollo urbano. Su presencia se opa- 


py — 
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Embolsado de carne para exportación. A principios de este siglo, el envío de carne enfriada 


fue cobrando más importancia que el ganado en pie en las exportaciones argentinas. AGN 


có durante la Primera Guerra Mundial, 
pero una vez finalizada ésta volvió con 


renovado vigor. 


Cosecharás tu siembra 
y mejorarás tu hacienda 

Uno de los factores que explican el cre- 
cimiento económico registrado durante 
este período es el extraordinario desarro- 
llo que experimenta la agricultura. Est- 
mulada por una demanda interna y ex- 
terna en permanente expansión, incor- 
porará a partir de 1880 las nuevas zonas 
de la región pampeana que el Estado 
Nacional había “pacificado” y que gra- 
cias al concurso del ferrocarril se ponían 
en contacto con los puertos de embar- 
que hacia el exterior. Los cereales —al 
igual, aunque en una escala mayor, que 
el lino y la alfalfa— comenzaron a exten- 
derse por la pampa húmeda al amparo 
de la feracidad de la tierra, que permitía 
realizar cultivos extensivos de buena cali- 
dad a bajo costo. La producción de trigo 
había crecido a un ritmo ascendente sos- 
tenido a lo largo de toda esta etapa, y el 
millón de toneladas de los primeros años 
de la década de 1890 se habían conver- 
tido treinta años más tarde en casi 
4.500.000. Algo semejante ocurría con 
el maíz —que también alcanzaba esa ci- 
fra— y, aunque en un volumen menor, 


con el lino, que para esos años lograba 


quintuplicar la producción de comienzos 
de siglo. Si bien el aumento de la pobla- 
ción expandía el consumo interno, la 
producción crecía a un ritmo que no sólo 
permitía satisfacer esta demanda, sino 
que además incrementaba año tras año 
los volúmenes exportables. Más del 50% 


de la producción de trigo y maíz y del 


Disposiciones de la Ley 
4144 de Residencia, 


1902. 


“Art. 19. El Poder Ejecutivo podrá orde- 
nar la salida del territorio de la Nación Ar- 
gentina a todo extranjero, por crímenes 
o delitos de derecho común. Ant. 2”. El 
Poder Ejecutivo podrá ordenar la salida 
de todo extranjero cuya conducta com- 
prometa la seguridad nacional o pertur- 
be el orden público. Art. 3?. El Poder Eje- 
cutivo podrá impedir la entrada al territo- 
rio de la República a todos los extranje- 
ros cuyos antecedentes autoricen a in- 
cluirlos entre aquellos a quienes se refie- 
ren los dos artículos anteriores. Art. 4”. 
El extranjero contra quien se haya decre- 
tado la expulsión, tendrá tres días para 
salir del país, pudiendo el Poder Ejecuti- 
vo como medida de seguridad pública, 
ordenar su detención hasta el momento 
del embarco.!...] 
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La expansión de la actividad exportadora 
de la zona sur de la provincia de Buenos Ai- 
res motivó las obras de mejoramiento del 
puerto de Ingeniero White. En el plano, 
muelle y elevadores de granos construidos 
por el Ferrocarril del Sud. 


PERIODISMO 1890 1920: 


as cifras provistas por los censos 
[_ rones de 1895 y 1914 seña- 

lan la extraordinaria expansión del 
periodismo a lo largo de estas décadas: 
mientras que la población del país creció 
un 99,3 % (de casi cuatro millones de 
habitantes a poco menos de ocho millo- 
nes), el número de publicaciones de 
aquel carácter subió un 140 % (de 345 
en toda la República a un total de 830). 
El conjunto más numeroso, en ambos 
casos, correspondía al rubro “políticos, 
noticiosos y de interés general”. Aparte 
existía una gran diversidad de diarios y 
revistas dedicados a temas económicos 
y financieros, rurales, educativos y cien- 
tíficos, religiosos, culturales (artísticos, 
literarios), militares, jurídicos, históricos 
o geográficos. Y por supuesto órganos 
dedicados a la sátira o la caricatura. Am- 
bos censos mencionan periódicos califi- 
cados como "socialistas” y “anarquis- 
tas”. El periodismo como empresa ha- 
bía adquirido definitiva solidez caracteri- 
zado -señala el investigador Tim Dun- 
can- como "institución autosuficiente y 
que determine por sí misma sus formas 
de financiación, su personal, su futuro y 
su estilo...” a diferencia del periódico li- 
gado a un grupo político que, en gene- 


80% del lino encontraban compradores 
seguros en el exterior, entre los que se 
destacaba especialmente Inglaterra que 
absorbía casi el 40 % de nuestra produc- 
ción cerealera— acompañado por Alema- 
nia, Bélgica y Holanda. Paralelamente a 
la expansión de los cereales y al son de 
los requerimientos de la industria frigo- 
rífica, aumentaban las extensiones sem- 
bradas con alfalfa —en gran medida gra- 
cias a los arrendatarios que asumían el 
compromiso de dejar la tierra sembrada 
con forrajeras al finalizar el contrato— 
que pasaron de 1,3 a 6,5 millones de 
hectáreas entre 1900 y 1914. Era indu- 
dable que la agricultura se convertía en 
uno de los motores de “revolución de las 
pampas”, aunque tal vez esto debía ser 
interpretado de un modo literal. Lenta- 
mente, las “ventajas comparativas” de la 


ral, era de vida más efímera. (Aunque 
hubo importantes excepciones en este 
último caso, como fue la del órgano so- 
cialista La Vanguardia, aparecido en 
1894, que perduró durante el siglo XX). 
Casos emblemáticos de grandes empre- 
sas periodísticas fueron La Prensa y La 
Nación. Ambas inauguraron importantes 
sedes: el diario de Mitre lo había hecho 
en 1885 (junto a la residencia de su fun- 
dador), La Prensa lo hizo en 1896 con su 
lujoso edificio de la Avenida de Mayo, 
coronado por su célebre “farola”. En 
Buenos Aires, en 1905, se editó el pri- 
mer número de La Razón. En estas dé- 
cadas vieron la luz los que serían clási- 
cos representantes de la prensa del in- 
terior: entre otros podemos citar Los 
Principios (1894) y La Voz del Interior 
(1904) en Córdoba, La Nueva Provincia 
de Bahía Blanca (1898), El Liberal de 
Santiago del Estero en el mismo año, La 
Capital de Mar del Plata (1905), El Libe- 
ral de Corrientes (1909), La Gaceta de 
Tucumán (1912)... La población extranje- 
ra llegaba a constituir un cuarto del total 
de habitantes y eran un mercado propi- 
cio para la prensa de colectividades. En- 
tre las que empezaron su existencia en 
esta etapa se contaron el Argentinis- 


región fueron abonadas de modo persis- 
tente por las inversiones en ferrocarriles, 
frigoríficos, molinos y puertos, lo que 
permitió que las provincias de Buenos 
Aires, Entre Ríos, Córdoba, Santa Fe y el 
joven Territorio Nacional de La Pampa 
duplicaran o triplicaran la superficie 
sembrada, hasta llegar a concentrar en 
ellas casi el 96 % del total sembrado del 
país para los cereales y el lino y el 88,5 % 
de la alfalfa. El noroeste, el nordeste y el 
oeste del país fueron quedando gradual- 
mente excluidos de la prosperidad que se 
derramaba sobre el litoral y su zona de 
influencia, y su potencialidad para el de- 
sarrollo de cultivos industriales, aun 
cuando reconocida, no resultaba lo sufi- 
cientemente atractiva para aquellos capi- 
tales que encontraban destinos más segu- 
ros en los negocios que rodeaban a la 


¿TABANO SOBRE UN NOBLE CABALLO...? 


ches Tageblatt (obviamente destinado a 
los alemanes), en 1889, y El Diario Es- 
pañol (1906). Siguiendo con la tendencia 
que ya se ha marcado, el progreso téc- 
nico influyó poderosamente en las nue- 
vas características de los diarios argenti- 
nos: el fotograbado permitió la edición 
de suplementos ilustrados, la linotipia 
(The Standard y La Nación se contaron 
entre los primeros diarios en incorporar 
esta última innovación, introducida en el 
país hacia 1897 por Jacobo Peuser), las 
impresoras rotativas de gran tiraje y 
otras novedades habilitaron a los perió- 
dicos de mayor número de páginas y 
mejor presentación. Las mejoras técni- 
cas, la ampliación de los circuitos de dis- 
tribución y el incremento de la población 
lectora fueron factores que incrementa- 
ron espectacularmente los tirajes. Se 
generalizó la innovación norteamericana 
del diario popular, barato y masivo. De 
las ediciones de algunos cientos (o unos 
pocos miles de ejemplares) de las déca- 
das pasadas se llegó a tirajes de dece- 
nas o cientos de miles; un “récord” re- 
gistrado en 1914 fue el de La Prensa su- 
perando los 200.000 ejemplares, siendo 
por entonces el medio gráfico de mayor 
tirada. Otra innovación, también imitada 


producción de cereales y carnes. Dentro 
de este situación, constituyen una excep- 
ción los viñedos mendocinos y las plan- 
taciones de caña azucarera en Tucumán 
que dieron lugar a actividades industria- 
les de relativa y controvertida proyec- 
ción. El interior salvo en aquellos casos 
en que contó con la protección oficial— 
encontró serias dificultades para resistir a 
la fuerza centrífuga que ejercía Buenos 
Aires entorpeciendo hasta el extremo el 
tráfico interregional. 

A diferencia de la agricultura, que du- 
rante estos años multiplicó de un modo 
sostenido su volumen, la ganadería experi- 
mentó un fabuloso cambio cualitativo. El 
ganado ovino, sustento de la riqueza de la 
etapa anterior, fue desplazado tanto en tér- 
minos espaciales como jerárquicos por el 


bovino, que pronto se convirtió —triste 
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Publicaciones anarquistas de fines del siglo XIX. 


a los Estados Unidos, fue el tratamiento 
sensacional de las noticias, el uso de 
grandes titulares ("tipo catástrofe”). En 
este sentido es ineludible hacer referen- 
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privilegio— en la “estrella” del frigorífico. 
La industria de la carne obligó a la mesti- 
zación del ganado criollo, lo que llevó a 
importar nuevas razas (Durham, Aberdeen 
y Holando) que con tres años de engorde 
en los alfalfares de la pampa húmeda pro- 
ducían animales de mucho peso y grasa 
tierna. 


Industrias: lo mínimo, 
vital, inmóvil 

Por cierto, la industria no alcanzó el ni- 
vel de desarrollo que evidenció la activi- 
dad agropecuaria, pero el colosal aumen- 
to de la población experimentado duran- 
te el período permitió que florecieran al- 
gunas actividades que tenían como desti- 
no el consumo del mercado interno. Se 
destacaron la industria alimentaria, la 
textil y, en menor medida, los comienzos 


cia a otro “fenómeno” del pe- 
riodismo posterior al Centena- 
rio: la aparición de Crítica en 
septiembre de 1913. Su editor 
y director fue el polémico Nata- 
lio Botana, al que algunos com- 
paran con los grandes empresa- 
rios del periodismo estadouni- 
dense, como Pulitzer o Hearst. 
Adoptó un lema supuestamen- 
te socrático que se hizo legen- 
dario: "Dios me puso sobre 
vuestra ciudad como un tábano 
sobre un noble caballo para pi- 
carlo y mantenerlo despierto”. 
El estilo sensacionalista de Crí- 
tica le daría gran repercusión 
popular en las décadas siguien- 
tes y no le impidió dar albergue 
en sus páginas a grandes de las 
letras argentinas como Roberto 
Arlt, Jorge Luis Borges, Ulises 
Petit de Murat, Conrado Nalé 
Roxlo, Homero Manzi. El per- 
feccionamiento técnico y los 
otros factores que hemos cita- 
do también permitieron el crecimiento 
de las revistas: entre las muchas que 
aparecieron en estos años se contaron 
Caras y Caretas (1898), Nosotros. Revis- 
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Sabernos que apenas un 12 de la pobleción 


ha probado la rica Sella 


MITRE 


uo estamos contentos! 


Fabncamos para todos y deseamos que 10005 
conozcan el grado de excelencia á que ha llegado la 
labncación nacional, 
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Vaperamos pues que todo» los bueno Ciudecenes HArgen- 
limes comprarin una lata de entas galletitas dcicionas protemendo asi 
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Propaganda de galletitas “Mitre”. 


ta mensual de letras, arte, historia, filo- 
sofía y ciencias sociales (1907) y Mundo 
Argentino (1911). La primera se presen- 
taba como “semanario festivo, literario 
y artístico” y fue dirigida por José $. Al- 
varez ("Fray Mocho”). Entre sus colabo- 
radores se destacaron Eustaquio Pelli- 
cer y el dibujante Manuel Mayol. Alcan- 
zÓ gran popularidad (en 1914 superaba 
los cien mil ejemplares por número). 
Nosotros... dirigida por Alfredo E. Bian- 
chi y Roberto F. Giusti, tuvo entre sus 
colaboradores a Roberto J. Payró, Emilio 
Becher, Rubén Darío, Florencio Sán- 
chez, Jorge L. Borges. Expresión de las 
inquietudes de sus editores fueron las 
encuestas realizadas sobre diversos te- 
mas (como la que indagó, entre tres do- 
cenas de escritores, las posibles conse- 
cuencias de la Gran Guerra). Desde 
1918 la editorial Atlántida lanzó a la cir- 
culación publicaciones de destino exito- 
so: Billiken, El Gráfico. Dos años más 
tarde irrumpian en la Argentina las pri- 
meras emisiones de un nuevo medio de 
comunicación y difusión con el que ten- 
dría que competir en el futuro el perio- 
dismo escrito: la radiotelefonía. 


G.A.R. 
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POBLACION ARGENTINA SEGUN LOS CENSOS NACIONALES DE 1869 Y 1895 


Provincia Población 1869 


Porcentaje 


Ciudad de Buenos Aires 
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órdoba 
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Población 1895 Porcentaje 
663854 16.41 
292019 7.22 
351223 8.68 
161502 3:99 
84251 2.08 
90161 2.23 
118015 2.92 
10422 0.26 
33163 0.82 


Terr. del Neuquén 
Terr. de Río Negro 


Terr. de Santa Cruz 
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9241 0. 


1058 0. 
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Total 


(1) Incluido en Prov. de Buenos Aires 
(2) Incluido en Terr. del Chaco 

(3) Incluido en Terr. de La Pampa 

(4) Incluido en Patagonia 


1836490 (5) 99.63 


(5) Incluye argentinos en el exterior (0,37% en 1869 y 2,24% en 1895) 


Fuente: Censos nacionales de 1869 y 1895. 


de la actividad metalúrgica. Un párrafo 
aparte merecen las experiencias de Men- 
doza y Tucumán. La provincia cuyana 
no sólo llegó a cubrir con su producción 
vinícola la demanda del mercado interno 
-al menos la de aquellos sectores menos 
exigentes sino que hasta logró colocar 
sus productos en los países limítrofes. En 
Tucumán, con la llegada del ferrocarril 
en 1876, se instalaron numerosos inge- 
nios azucareros que hacia 1914 habían 
llevado la producción artesanal original 
de 9.000 toneladas a más de 160.000. 
Protegidos por medidas oficiales que im- 
pedían la competencia del azúcar extran- 
jero, llegó a satisfacer el consumo inter- 
no, y mediante subsidios estatales logró 
ganar el mercado externo con precios 
muy competitivos. Esta situación encon- 
tró un freno en los primeros años del si- 
glo XX, cuando en Europa cerraron sus 
puertas para alentar el consumo del azú- 
car de remolacha. A partir de ese mo- 
mento, los propietarios de los ingenios 
no vacilaron en deshacerse anualmente 


de parte de la producción (“Leyes Ma- 


chete”) con el objeto de mantener el pre- 
cio interno que era denunciado como 
excesivo. En estas condiciones, no exis- 
tió demasiado empeño en estimular los 
adelantos técnicos que la podrían haber 
convertido en una industria progresista. 


¿Gritos o susurros? 

La prosperidad que la Argentina moder- 
na alcanzaba mediante su incorporación a 
la economía mundial presentaba debilida- 
des intrínsecas a su posición como país 
agroexportador. Su sensibilidad a las varia- 
ciones de los precios internacionales deja- 
ba al descubierto una serie de conflictos y 
enfrentamientos sociales latentes de diver- 
so tenor que sólo la abundancia se encar- 
gaba de disimular. En capítulos anteriores 
se ha hecho referencia a la veloz transfor- 
mación de la estructura social que produjo 
la inmigración, y a las dificultades que ha- 
llaron los extranjeros y no menos mu- 
chos nativos— para poder convertirse en 
propietarios. La concentración de la tierra 
en pocas manos fue un hecho que, lejos 
de atenuarse, se intensificó a medida que 


4044911 (6) 


aumentaban las expectativas económicas, 
y en la pampa húmeda el valor de la tierra 
creció —en las provincias cerealeras más de 
un doscientos por ciento en pocos años— 
junto con el ritmo de las exportaciones. 
Las convicciones liberales y los intereses 
personales de la dirigencia política impe- 
dían que el Estado tomara cartas en un 
asunto que era de vieja data. Ante la im- 
posibilidad de convertirse en propietarios, 
los inmigrantes que llegaban al campo se 
transformaron en arrendatarios o aparce- 
ros de terrenos que por lo general no su- 
peraban las doscientas hectáreas. Los 
arrendamientos (en ocasiones a cambio de 
un pago en efectivo pero muy a menudo 
comprometiendo una parte de su cosecha) 
eran por plazos cortos (dos o tres años) y 
ataban al agricultor a una serie de com- 
promisos que lo dejaban indefenso frente 
a los eventuales trastornos del clima y de 
los mercados. Su producción, seca y em- 
bolsada, debía entregarse en las estaciones 
de ferrocarril. De su cosecha debía dedu- 
cirse no sólo el canon acordado, sino tam- 
bién el alquiler de la maquinaria y herra- 
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mientas utilizadas, las bolsas, el flete, y las 
obligaciones contraídas con los comercian- 
tes locales, que con intereses usurarios faci- 
litaban el crédito que no podían esperar 
recibir en una entidad bancaria. Frecuen- 
temente el contrato los obligaba a com- 
prar insumos o a contratar servicios cuya 
explotación se encontraba en manos de los 
mismos propietarios o —lo cual era aún pe- 
or— de intermediarios. Condiciones tan 
desfavorables sólo podían explicarse por la 
necesidad o por la expectativa depositada 
en una situación floreciente que desde ha- 
cía más de una década sostenía altos valo- 
res para los productos agrícolas. 

La mala cosecha de 1910/1911 dejó a 
los chacareros fuertemente endeudados 
pero con precios muy altos para el maíz, lo 
que alentó la esperanza para el año si- 


guiente y los indujo a contraer compromi- 
sos económicos muy pesados. La cosecha 
de 1911/1912 fue magnífica (de 713.000 
toneladas llegó a 7,5 millones), pero preci- 
samente por este motivo, cuando en abril 
entregaron su producción el precio del 
maíz cayó casi en un 40 % y los chacare- 
ros quedaron al borde de la bancarrota. 
Esta situación condujo a una ola de pro- 
testas que comenzó en la ciudad santafesi- 
na de Alcorta y que se extendió por la re- 
gión cerealera —especialmente maicera— re- 
cogiendo adherentes en el resto de la pro- 
vincia, en Córdoba y en Buenos Aires. 
Durante el mes de junio de 1912, una 
comisión encabezada por Francisco Bulzo- 
ni recorrió las chacras cercanas a Alcorta 
buscando aunar la fuerza de los 2000 colo- 
nos italianos que allí residían para enfren- 


DE LA GRAN ALDEA A LA METRÓPOLI 


tre la federalización de Buenos A!- 

res y el Centenario de la Revolu- 
ción de Mayo marcaron el comienzo de 
la transición de la ciudad hacia su perfil 
de gran metrópoli de América del Sur. 
Esta condición no sólo la adquirió por su 
crecimiento en superficie y en población 
sino, y principalmente, por las peculiares 
características que adoptó el paisaje ur- 
bano del casco céntrico y su prolonga- 
ción hacia el norte, y por la moderniza- 
ción de los servicios de iluminación, sani- 
tarios y de transporte. El primer inten- 
dente municipal, Torcuato de Alvear, de- 
dicó especial atención a la remodelación 
del casco histórico de la ciudad, siguien- 
do los criterios de los urbanistas france- 
ses. La Plaza de Mayo ganó en espacio 
pero perdió la Recova Vieja. Desde el Ca- 
bildo, que perdió los arcos del ala izquier- 
da, se abrió la Avenida de Mayo en direc- 
ción oeste hasta Callao, donde se pro- 
yectó una plaza para enmarcar el nuevo 
edificio del Congreso. A lo largo de la 
nueva avenida se construyeron edificios 
que también siguieron las pautas del es- 
tilo francés y se elevaron a mayores altu- 
ras seis pisos fue el máximo permitido 
hasta 1914 gracias a la utilización de es- 
tructuras de hormigón armado y vigas de 


| os treinta años comprendidos en- 


hierro. Oficinas, hoteles, res- 
taurantes y casas de comercio 
se instalaron en la nueva arte- 
ria, convertida para el Cente- 
nario en centro neurálgico de 
la ciudad. También se constru- 
yeron entre fines del siglo pa- 
sado y la primera década del 
XX el Palacio Municipal y el 
edificio del diario La Prensa, 
actualmente sede de la Casa 
de la Cultura del Gobierno de 
la Ciudad. Otro eje en direc- 
ción norte-sur se proyectó so- 
bre la actual avenida Nueve de 
Julio, pero su construcción re- 
cién se iniciaría en los años 
treinta. Hacia 1913 comenza- 
ron a diagramarse la dos dia- 
gonales (Norte y Sur) que bus- 
caban prolongarse hasta la pla- 
za Lavalle y hasta la calle Inde- 
pendencia, respectivamente. 
La Diagonal Norte facilitaría el acceso di- 
recto al solar del antiguo Parque de Arti- 
llería donde se había iniciado la construc- 
ción del nuevo Palacio de Justicia. Final- 
mente, el Teatro Colón también se trasla- 
dó de la esquina norte de la Plaza de Ma- 
yo al lugar que hoy ocupa. En 1887 la ciu- 
dad adquirió su extensión actual por la in- 


tar una situación en la que resultaba impo- 
sible enfrentar las deudas contraídas y los 
exponía al desalojo. El día 25 de junio se 
reunieron en la Sociedad Italiana unos 
300 chacareros, que reclamaron una rebaja 
del canon de los arriendos, contratos más 
largos y cierta libertad para disponer del 
producto de su cosecha, amenazando, de 
no atenderse sus peticiones, con paralizar 
la producción y no llevar a cabo la próxi- 
ma siembra. Dirigido por los hermanos 
Netri (Francisco, abogado residente en 
Rosario; Pascual, párroco del pueblo; José, 
párroco del pueblo de Máximo Paz), el 
movimiento se extendió rápidamente ante 
la intransigencia de los propietarios e in- 
termediarios y el moderado apoyo de los 
pequeños comerciantes. En agosto se reu- 
nieron en Rosario representantes de varias 


Caricatura de Radaelli sobre el proyecto 
de mudanza del Congreso Nacional. 


corporación de Belgrano y San José de 
Flores. Esta prolongación de la capital re- 
quirió, entre otros emprendimientos, el 
entubamiento del arroyo Maldonado que 
quedó, hacia 1930, contenido debajo de - 
las avenidas Bullrich y Juan B. Justo. Las 
arterias perimetrales del norte y noreste - 


- se completarían con la prolongación de la 


3) 


E] 
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localidades y crearon la Federación Agra- 
ria Argentina, a la cual se irían sumando 
agricultores arrendatarios del resto de la 
pampa húmeda. El momento elegido para 
alzar la voz ejerció una presión notable so- 
bre los numerosos sectores de la produc- 
ción que de algún modo se hallaban vin- 
culados al conflicto, y tal vez fue por este 
motivo que con una rapidez poco común 
llegó hasta las altas esferas del gobierno 
nacional. Las autoridades de la República 
acusaron recibo de la gravedad del caso, 
pero poco hicieron en la práctica por re- 
solver la cuestión. En su carácter de tales, 
por convicción ideológica se consideraban 
prescindentes por entender que en ella se 
dirimían cuestiones privadas. Desde otro 
punto de vista y, para colmo de males, 
afectaba los intereses personales de mu- 


salida al Tigre y la apertura de la avenida 
Costanera. La expansión de la cuadrícula 
urbana respondió a la modernización del 
sistema de transportes. Las líneas de 
tranvías a caballo habían seguido en su 
diagrama los ejes del ferrocarril. Hacia 
1903-1904 la electrificación cambió la vi- 
da de los porteños al permitir un fácil ac- 
ceso al centro desde los distintos barrios 
y facilitar la comunicación interbarrial. 
Proporcionalmente a la reducción del 
precio del boleto se amplió su acceso a 
las clases populares, a quienes permitió 
desplazarse en busca de trabajo más allá 
del domicilio o incursionar en las ofertas 
recreativas que empezaba a ofrecer el 
Centro. Además del tranvía, a partir de 
1913 circuló la primera línea de subterrá- 
neos —la línea A que unió Plaza de Mayo 
con Caballito-. Asociado a la nueva diná- 
mica que imprimía el transporte, el nego- 
cio inmobiliario impulsó el loteo de las 
áreas vacías que se convirtieron en la es- 
peranza de la vivienda propia para la fa- 
milia inmigrante. Pequeños núcleos ur- 
banos se generaron en las proximidades 
de las estaciones intermedias de los fe- 
rrocarriles, origen de los barrios de Cogh- 
lan, Villa Devoto, Floresta y Liniers; en 
los cruces de calles que de pronto se 
convertían en centro de reunión como 
San Juan y Boedo o Caseros y La Rioja; 
y en la proximidad de mercados como el 


Junta Directiva de la Federación Agraria de Rosario, agosto de 1912. AGN 


Abasto, inaugurado en 1889 o los nue- 
vos mataderos del sur abiertos en 1901 
origen de Nueva Chicago. La ciudad ha- 
cia el norte, coherente con los gustos de 
la elite, se afrancesaba y sus barrios ad- 
quirían el status de zona residencial en la 
que volcaban costosos proyectos los ar- 
quitectos mejor cotizados en París. Son 
representativas de principios de siglo las 
residencias que rodean la plaza Carlos 
Pellegrini, hoy sedes de las embajadas 
de Francia (Palacio Ortiz Basualdo) y Bra- 
sil (Residencia Celedonio Pereda), y el 
hotel de Félix de Alzaga Unzué en la su- 
bida de la calle Cerrito. Otro de los com- 
plejos proyectados en esta época es el 
que corresponde a la Plaza San Martín, 
en el que se destacan las residencias de 
José C. Paz (hoy Círculo Militar) y de Le- 
onor Castellanos de Anchorena sobre la 
calle Arenales. Se puede seguir la histo- 
ria arquitectónica de principios de siglo 
en algunos palacetes de Palermo Chico y 
en fragmentos de la Avenida Alvear. En- 
tre 1890 y 1910 se diseñaron los jardines 
de Palermo, paseo exclusivo de la oligar- 
quía, tal como los podemos ver en la ac- 
tualidad. Su autor fue el paisajista Char- 
les Thays, responsable también del pro- 
yecto y realización del Jardín Botánico. 
Hacia 1915 hubo una reacción contra el 
predominio del estilo francés y una 
búsqueda de formas y diseños que, 


inspirados en las tradiciones del país, 
remitieran al pasado colonial. Repre- 
sentativa de este intento fue la obra 
del arquitecto Martín Noel, autor del 
actual Museo Fernández Blanco. Tam- 
bién de principios de siglo fueron algu- 
nos ejemplos de art nouveau como el 
Hospital Español, obra del arquitecto 
argentino Julián J.García Núñez. Otros 
estilos representativos de la arquitectu- 
ra europea anglosajona pueden verse 
en algunas viviendas aledañas a las es- 
taciones suburbanas de los ferrocarri- 
les ingleses; además de los monumen- 
tales hangares de la estación Retiro 
proyectados en Gran Bretaña. La cabe- 
za de Goliat crecía entre contrastes 
marcados por el afrancesado esnobis- 
mo individualista de la burguesía agro- 
pecuaria de la pampa húmeda, la colori- 
da paleta de la Boca del Riachuelo y los 
grises y sucios conventillos de Catedral 
al Sur. En conjunto contenía una varie- 
dad de tipos humanos que le darían 
cien imágenes distintas a los barrios 
porteños. Aunque justificaba la admira- 
ción del extranjero, quienes pasaban 
sus límites y se internaban más allá de 
su damero comprobaban su condición 
de fachada insolente de un país de ar- 
tesanos y campesinos. 


María Cristina San Román 
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Reunión en la Sociedad Rural de Rosario, durante los acontecimientos de 1912. 


chos de sus integrantes. Las autoridades 
provinciales se mostraron más expeditivas, 
ya sea reprimiendo (en algunos pueblos de 
Córdoba y de Buenos Aires) o buscando 
una salida que no entorpeciera el futuro 
político (el Partido Radical acababa de ga- 
nar las elecciones en Santa Fe). Estos fac- 
tores —a los que se debe sumarse la mode- 
ración con que en líneas generales los per- 
judicados plantearon sus demandas per- 
mitieron que se lograran acuerdos parcia- 
les que incluían algunas mejoras en la si- 
tuación de los agricultores, y que éstos, 
tanto o más preocupados que el resto, le- 
vantaran la medida de fuerza y retomaran 
sus labores. En el mes de marzo del año 
entrante volvieron a repetirse los conflic- 
tos, pero una vez más con acotadas conce- 
siones se logró conciliar intereses. 

El “Grito de Alcorta” ha merecido, a 
través de los años, consideraciones diver- 
sas. Lo que en algún momento fue evalua- 
do como un grito libertario que desafió al 
sistema, en el presente tiende a interpre- 
tarse como un conflicto en el que se discu- 
te la distribución de la riqueza dentro del 
marco de las “libertades capitalistas”. En 
menos de una década el conflicto rural ad- 
quiriría ribetes más dramáticos, y los peo- 
nes rurales, de escasa participación en los 
sucesos de 1912, agitarían consignas más 
radicalizadas. 


El movimiento obrero: 
¿"peligro social o justa 
reivindicación?” 

Desde las últimas décadas del siglo XIX 


irrumpió un nuevo actor social: el movi- 


miento obrero. Su crecimiento resultó de 
varios factores: los cambios económico 
sociales, el aporte inmigratorio, las nuevas 
corrientes ideológicas. Incidieron más en 
las ciudades del litoral “donde —explica 
Cortés Conde- los inmigrantes cons- 
tituían un número importante...” Este au- 
tor destaca el crecimiento de la rama se- 
cundaria de la economía: “los censos [...)] 
de los años 1895 y 1914 indican que el 
personal empleado en las industrias pasó 
[...] de 174.782 [...] a 410.201, de los cua- 
les, en 1895, 72.391 eran argentinos y 
103.291 extranjeros y en 1914, 209.623 
argentinos y 210.578 extranjeros...”. En 
ese marco debe situarse la expansión sindi- 
cal. Como en otras partes del mundo, pese 
a la prosperidad del país, la situación de 
los asalariados era penosa: “Se trabajaba 
—escribió Martín S. Casaretto en su Histo- 
ria del movimiento obrero argentino— jorna- 
das de 10, 12 y hasta 14 horas, por salarios 
irrisorios [...] trataban grosera y despótica- 
mente a los obreros y empleados, sin reco- 
nocerles el más elemental derecho de re- 
clamar [...] Un considerable número [...] 
vivía en sucios y antihigiénicos conventi- 
llos, donde el agua sólo se podía usar en 
cantidad medida y los restantes hacinados 
en casuchas sin ninguna comodidad...” El 
sistema político no les abría cauce dentro 
del marco institucional. Un sector pudo 
hallar apoyo en los Círculos Católicos de 
Obreros inspirados en la Encíclica Rerum 
Novarum de 1891. Mayor repercusión tu- 
vieron las corrientes clasistas revoluciona- 
rias e internacionalistas: el anarquismo, el 
sindicalismo y el socialismo. 


“Ni Dieu ni Maitre” 
Al cumplirse el Centenario de Mayo, el 


movimiento obrero argentino tenía tras de 
sí una historia de medio siglo: el primer 
paso se asigna a los tipógrafos, que en 
1857 crearon una entidad mutual, la So- 
ciedad Tipográfica Bonaerense. Ese sector 
se agrupó en 1878 en lo que habría sido el 
primer sindicato local, la Unión Tipográ- 
fica, de corta vida, que protagonizó el pri- 
mer movimiento huelguístico por mejoras 
salariales. En los años 80 se produjeron 
movimientos aislados en diversos oficios: 
panaderos, tapiceros, carpinteros, prácti- 
cos de navegación, albañiles, mayorales y 
cocheros de tranvías, servidores domésti- 
cos, madereros, municipales, telefónicos... 
En 1887 se creó La Fraternidad. Sociedad 
de Ayuda Mutua de Maquinistas y Fogo- 
neros de Locomotoras. Algunos de estos 
embrionarios movimientos, de carácter a 
menudo espontáneo —como el de los car- 
teros o el de los telefonistas—, fueron vistos 
con simpatía incluso por sectores conser- 
vadores de la opinión pública. Más tarde 
las cosas cambiaron; especialmente cuan- 
do los demandantes profundizaron el sen- 
tido de sus reclamos o se hicieron oír en 
medios de prensa propios cuyos solos 
nombres (a menudo en lengua foránea) 
planteaban una amenaza nada disimulada 
al orden establecido: Gli Incendiari, Sem- 
pre Avanti, Los Esclavos, Ni Dieu Ni 
Maitre, El Perseguido... La prensa sindical, 
socialista (La Vanguardia, 1894) o anar- 
quista (La Protesta, 1897) irrumpió con 
fuerza creciente en el escenario del perio- 
dismo local. (Entre otras publicaciones 
pueden citarse: El Obrero Panadero, 1894; 
El Reporter del Puerto, 1903; El Empleado 
de Tranvías, 1906; El Obrero Gráfico, 
1907). 


Primeras federaciones 
sindicales: la unidad 
imposible 

Impulsados principalmente por militan- 
tes socialistas, grupos de obreros festejaron 
por primera vez el 1% de Mayo con un 
sentido reivindicatorio en el tumultuoso 
1890 y a lo largo de esa década socialistas, 
anarquistas y sindicalistas intentaron sin 
éxito constituir una entidad única de ca- 
rácter confederal. Los distintos enfoques 
considerados para enfrentar al sistema ca- 
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OUGHT ARGENTINOS: 


“DIPLOMACIA DE LOS ACORAZADOS” 


n el año 1906 se produjo una revo- 

lución naval con la botadura del 

acorazado inglés HMS Dread- 
nought. Era un gran navío con artillería 
principal monocalibre, turbinas y otras in- 
novaciones, que convertían en obsole- 
tos a los tipos anteriores. Las potencias 
entraron en una carrera para construir 
buques semejantes. En América del Sur, 
fue Brasil quien inició la competencia al 
encargar en Inglaterra dos acorazados 
de nuevo modelo, que se terminaron en 
1910. (Se preveía un tercero que final- 
mente no se adquirió.) En Argentina la 
Armada y los círculos a ella vinculados 
iniciaron una campaña en la misma di- 
rección. El tema motivó fuertes debates 
periodísticos (el diario La Prensa fue un 
entusiasta defensor de la idea), y parla- 
mentarios. Finalmente se aprobó la in- 
versión respectiva y se llamó a un con- 
curso internacional de proyectos que fue 
ganado por armadores norteamericanos, 
para sorpresa y disgusto de los europe- 
os. Á un costo por unidad de más de 
dos millones de libras esterlinas se inició 
la construcción en aquel país. Un plan- 
teo en el marco de las relaciones intera- 


mericanas proporciona uno de los mu- 
chos enfoques posibles de la cuestión: 
según el historiador estadounidense Ha- 
rold F. Peterson, los círculos oficiales de 
Washington y los de los armadores de 
ese país hicieron activas gestiones para 
lograr el contrato. Señala que ”[cita una 
fuente diplomática] después de siete 
meses de acción constante, agresiva... 
los esfuerzos de la administración dieron 
fruto. El 21 de enero de 1910 la Comi- 
sión Naval argentina [en Londres] conce- 
dió los contratos para dos barcos de 
guerra, más grandes que ninguno de los 
existentes, a la Fore River Ship Building- 
Company [...] En competencia con trein- 
ta o más rivales de Inglaterra y otras na- 
ciones, la alianza de la diplomacia nortea- 
mericana y la empresa privada había ga- 
nado la parte del león”. Para los Estados 
Unidos fue la "primera aventura” —dice— 
corrida a nivel mundial en la construc- 
ción de grandes barcos y artillería. Según 
él al "contribuir a la paridad naval de la 
Argentina, los Estados Unidos habían 
ayudado a estabilizar la lucha por el po- 
der en América del Sur. Al conceder 
contratos navales a constructores norte- 


Fotografía del “Acorazado Moreno”. 
Servicio RR.PP. A.R.A. 


americanos, la Argentina negaba [por el 
momento] cualesquiera intenciones que 
hubiera tenido de unirse con Brasil y Chi- 
le para neutralizar la influencia norteame- 
ricana en el continente...” En 1914, 
mientras se debatía la idea de construir 
o no una tercera nave, Nicolás Repetto y 
otros diputados socialistas presentaron 
un proyecto de venta de los dos acoraza- 
dos: con lo producido se crearía un fon- 
do para el fomento de la construcción 
escolar y la pequeña propiedad rural. 
Cuestionaron “la faz o tendencia agresi- 
va de la diplomacia” y destacaron la cre- 
encia popular de que “los armamentos 
constituyen un negocio de corredores”. 
También fundamentaron su idea en razo- 
nes técnicas que fueron rechazadas por 
los expertos navales. El proyecto no 
prosperó y finalmente los dos dread- 
nought fueron terminados. Los ARA Mo- 
reno y ARA Rivadavia eran verdaderos 
colosos del mar: desplazaban 31 .000 to- 
neladas, median 181 metros de eslora y 
casi 30 de manga. Su armamento princi- 
pal constaba de 12 piezas de 305 mm. 
Sus calderas quemaban carbón y sus 
turbinas de vapor les permitían una velo- 
cidad máxima de 23 nudos. Se incorpo- 
raron a la flota entre fines de 1914 y prin- 
cipios de 1915. En los años "20 debieron 
ser enviados a astilleros de EE.UU. para 
su modernización (entre otras cosas se 
convirtieron sus máquinas al uso de pe- 
tróleo). Fueron los mayores navíos de la 
historia nacional; constituyeron —apunta 
el especialista Pablo E. Arguindeguy— 
“el núcleo principal del Poder Naval Ar- 
gentino entre la fecha de su incorpora- 
ción y 1951” y un aporte fundamental a 
la formación profesional de los mandos y 
las tripulaciones locales. Chile, por diver- 
sos motivos, recién contó con un buque 
equivalente después de la Primera Gue- 
rra Mundial. El historiador naval Robert 
L. Scheina explica que "la carrera de los 
acorazados en Iberoamérica terminó a 
causa de su enorme coste [...]”, lo inver- 
tido en la adquisición —comenta- fue mí- 
nimo “comparado con el coste de su 
mantenimiento durante varias décadas”. 
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pitalista produjeron más disidencias y divi- 
siones internas, tendencia que se prolonga- 
ría en el tiempo. Así, en los primeros años 
del siglo XX se constituyeron dos centrales 
obreras: la Federación Obrera Argentina 
desde 1904 denominada FORA (Federa- 
ción Obrera Regional Argentina), que reu- 
nía a sindicatos de tendencia predominan- 
temente anarquista, y la UGT (Unión Ge- 
neral de Trabajadores), socialista. Además 
existían sindicatos autónomos. Los recla- 
mos de carácter revolucionario, la crecien- 
te agitación social y el incremento de las 
huelgas, que se extendían por distintas zo- 
nas del país, alarmaron a la clase dominan- 
te que los consideró —señala Cortés Con- 
de- como “un real peligro social”. En 
1902 el Congreso sancionó la llamada Ley 
de Residencia, que proporcionaba al go- 
bierno un instrumento coactivo contra el 
movimiento obrero. Su inspirador fue el 
senador Miguel Cané. 


La “semana roja” de 1909 
y la ley de defensa social 
de 1910 

El Partido Socialista participaba activa- 
mente en apoyo del movimiento obrero y 
sus dirigentes más destacados como Al- 
fredo L. Palacios o Nicolás Repetto eran 
oradores frecuentes en muchos actos y 


movilizaciónes. También hacían sentir su 


acción dentro del sistema político y del 
marco constitucional, en el Congreso, 
propiciando reformas sociales u oponién- 
dose a las medidas represivas. La acción 
de esos parlamentarios logró en la primera 
década del siglo la sanción de algunas le- 
yes sociales (disponiendo el descanso do- 
minical o la supresión de medidores de 
agua en los conventillos, etc.). Pero no al- 
canzaba para cumplir rápidamente con las 
mayores aspiraciones obreras y mucho 
menos con los planteos de los sectores 
más radicalizados. Con altibajos (debidos 
a la acción represiva de las autoridades o 
al desaliento producido por las divisiones 
en el mismo movimiento obrero), las ac- 
ciones de protesta fueron creciendo: ma- 
nifestaciones multitudinarias que tenían 
por escenario principal la capital-, huel- 
gas y boicots. La violencia hizo su apari- 
ción con creciente frecuencia. El 1% de 
Mayo de 1909 una multitudinaria mani- 
festación obrera en la zona de la plaza Lo- 
rea y la Avenida de Mayo fue objeto de 
una brutal represión policial. Las autori- 
dades alegaron que un manifestante había 
disparado primero contra la policía; los 
dirigentes obreros denunciaron la existen- 
cia de una provocación. Resultado: ocho 
manifestantes muertos y más de cien heri- 
dos. La UGT, la FORA y varios sindica- 


tos autónomos declararon una huelga ge- 


Caricatura de Villalobos 
sobre Roca y la Ley de 
Residencia aparecida en la 
portada de ”El Gladiador”. 


neral que paralizó la ciudad de Buenos Ai- 
res durante varios días y se extendió a va- 
rias ciudades del interior. Durante su 
transcurso hubo nuevos choques callejeros 
y duros actos de represión. Finalmente 
—pese a que el Presidente había felicitado 
al jefe de policía coronel Ramón L. Fal- 
cón por su desempeño—, las autoridades 
aceptaron negociar, liberar a presos y abrir 
locales y periódicos obreros clausurados y 
el paro se levantó con una victoria parcial. 
En noviembre un joven militante anar- 
quista, Simón Radowitzky, asesinó —utili- 
zando una bomba- al coronel Falcón y a 
su secretario. El atentado era visto por los 
anarquistas partidarios de la “acción direc- 
ta” como una vindicta por los obreros 
muertos en mayo. A la violencia política 
que había jalonado toda la historia del pa- 
ís, se sumaba la violencia social en ambos 
sentidos. El crimen dio pie al incremento 
o sirvió como justificación de la reacción 
implacable del poder político: detencio- 
nes, deportaciones, cierres de locales y 
destrucción de imprentas. El Centenario 
—como ya se ha narrado en otra nota— fue 
precedido por nuevas acciones de protesta 
contra las medidas represivas y por la li- 
bertad de los presos sociales. En junio de 
1910 —con el motivo o con la excusa del 
estallido de una bomba en el Teatro Co- 
lón— se sancionó una ley llamada de “de- 
fensa social” que acentuaba las disposicio- 
nes de la ley 4144 y disponía severas pe- 
nas contra los agitadores sociales, actores o 
instigadores, incluyendo la pena de muer- 
te en los casos de terrorismo que causaran 
decesos. Además de perseguir acciones co- 
mo la tenencia de explosivos o la prepara- 
ción o instigación de atentados, iba dirigi- 
da contra la difusión de las ideas anarquis- 
tas, habilitaba la limitación del derecho de 
reunión, y condenaba las ofensas a los 
símbolos nacionales (que los internaciona- 
listas no acataban). La CORA (Confede- 
ración Obrera Regional Argentina), enti- 
dad que había surgido de uno de los frus- 
trados intentos de unificación del movi- 
miento (formada por los sindicatos de la 
antigua UGT y otros) acusó a las autori- 
dades de pretender destruir “todo movi- 
miento o intento liberador del proletaria- 
do”. Siguió una ola de deportaciones de 
extranjeros y de confinamiento de mili- 
tantes argentinos en Tierra del Fuego. 
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LA MUJER EN LA ÉPOCA DEL CENTENARIO 


uchas cosas habían cambiado 

en el país, pero no la situa- 

ción de la mujer, que conti- 
nuaba ocupando una posición secunda- 
ria en la sociedad. Era vista como un 
ser débil e incompleto. El concepto de 
patria potestad —el derecho del jefe fa- 
miliar a decidir sobre los miembros de 
la suya— había sido legalizado por el Es- 
tado con la promulgación de los códi- 
gos de Comercio (1862) y Civil (1871). 
A su amparo, los jefes de familia, fue- 
ran nativos o extranjeros, podían obli- 
gar a sus esposas e hijas a ejercer la 
prostitución, e inclusive semivenderlas 
a prostíbulos, bajo amenaza de castigo 
físico. De acuerdo con el Código Civil, 
las mujeres estaban sujetas a la tutela 
paterna hasta los veintidós años, o el 
momento del matrimonio. Luego, la 
mujer debía seguir a su cónyuge adon- 
de él quisiera fijar la residencia, y a soli- 
citar su consentimiento para empren- 
der cualquier asunto comercial o legal. 
La viudez era el único estado civil que 
permitía a la mujer la custodia de sus 
hijos. Sin embargo, en caso de volver a 
casarse, perdía ese derecho. La multi- 
plicación de instituciones caritativas en 
Buenos Aires, a partir de los años 
ochenta, abrió un espacio de mayor 
participación social tanto para mujeres 
de capas medias como para las de es- 
tratos populares. Los objetivos de es- 
tas asociaciones, además de expresas 
inquietudes sociales, eran inculcar el 
orden moral de la elite, atenuando los 
riesgos de conflictos de clases. Final- 
mente, dedicarse a la educación, la be- 
neficencia, o integrar algunos de los es- 
casos movimientos feministas fueron 
las únicas posibilidades de participación 
social abiertas a la mujer entre 1860 y 
un plazo que excede a 1910. Así, más 
allá de, por ejemplo, eventuales actua- 
ciones en comisiones del Hospital de 
Mujeres de Buenos Aires —actual Hos- 
pital Rivadavia-, existió un grupo de 
protofeministas formado por Cecilia 
Grierson -la primera mujer egresada de 
la Facultad de Medicina-, Alicia 
Moreau, Sara Justo, Elvira Rawson de 
Dellepiane y Julieta Lanteri que, inspira- 


Caricatura del diputado Carlos Olivera, autor del proyecto 


de ley de divorcio presentado en 1900. 


do en textos europeos y norteamerica- 
nos de fines del XVIII, sembró las bases 
para lograr la incursión femenina fuera 
del ámbito doméstico. Hacia 1910, Lan- 
teri realizó el Congreso Femenino Inter- 
nacional del Centenario, en el cual las 
organizadoras vernáculas intercambia- 
ron experiencias y programas de acción 
con las invitadas. De todas maneras, la 
audacia mayor de Lanteri fue haberse 
convertido en la primera mujer sufragis- 
ta de Latinoamérica: la ley vigente en la 
Argentina en 1911 establecía que el pa- 
drón debía renovarse cada cuatro años, 
y ninguno de los requerimientos inhibía 
a las mujeres para integrarlo. Tramitada 
su inclusión, Lanteri votó el 16 de julio 
de ese mismo año en una urna de la 
Iglesia de San Juan. Al poco tiempo, la 
ley fue modificada de manera tal que 


ninguna otra sufragista pudiera seguirle 
los pasos. Eran tiempos en que las re- 
vueltas venían de la mano de las esca- 
sas feministas y una corriente socialista 
en ascenso. Lanteri, casada con el austri- 
aco Alberto Renshaw, escribió en La 
mujer librepensadora: “La mujer levanta 
su bandera que tiene los valores del li- 
brepensamiento. Ella no quiere ser pa- 
trona ni admite amos. Para ella todos 
son iguales, todos son uno en la raza y 
en la especie porque ella es la madre de 
todos. Para ella no existe la propiedad ni 
quiere matar para conservarla, la tierra 
entera es su patria. No envilece al com- 
pañero pues sabe guardar el límite de su 
derecho y la luz conoce que es luz, pues 
sabe gritar: mi Ley es el Amor”. 


Margarita Giménez 
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Museo de Artes Plásticas “Eduardo Sívori” 


Cursos y Talleres M 
LECTURA DE TEXTOS. Arte y Filosofía (Gratuito). 


A cargo de HECTOR DESTEFANIS y JUAN FIORILLO. Martes 
de 10412. 


TALLER DE PINTURA 
A cargo de HECTOR DESTEFANIS. Miércoles de 11 a 13, 


CUENTOS ILUSTRADOS (Gratuito) 
Acargo de HECTOR DESTEFANIS y JUAN FIORILLO. Jueves 
de 10212. 


TALLER DE ESCULTURA PARA CHICOS (Gratuito) 
Acargo de ELIANA CASTRO. Sábados de 11 a 12.30. 


PINTURAAL AIRE LIBRE 
Acargo de JORGE MANSUETO. Sábados de 10 a 13. 


TALLA EN MADERA 
A cargo de ROSEMARIE GERDES. Sábados de 15 a 17. 


HISTORIA DE LA ARQUITECTURA DE BUENOS AIRES (1880- 
1960) 
A cargo de HORACIO CARIDE. Sábados de 15 a 18. 


PINTURA DEL PAISAJE 
A cargo JUAN LOPEZ TAETZEL. 
Sábados de 15 a 18. 


INSCRIPCION: 
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4772-5628 / 4775-7093 


Avda. Infanta Isabel 555, frente al Roietsti 
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